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La vajilla Plomiza es producto de una tecnología especial que produjo una superficie de color 
gris, muy dura y lustrosa, que se puede calificar como el único vidriado del Nuevo Mundo (Shepard 
1948). Más de sesenta años de investigaciones científicas de esta interesante vajilla (Coe 1961; Coe y 
Flannery 1967; Drucker 1948; Dutton 1943; Dutton y Hobbs 1943; Kidder et al. 1946; Lowe y Mason 
1965; Neff 1984, 2002, 2003; Neff y Bishop 1988; Shepard 1948; Shook 1965; Thompson 1948), han 
producido una riqueza de información sobre su historia, distribución y naturaleza. Sabemos, para 
comenzar, que hay dos variedades estilísticas: Plomizo San Juan, que pertenece al Clásico Tardío y 
Terminal y que se limita al sur de Guatemala y regiones vecinas, y la más adornada Plomizo Tohil, que 
pertenece al Postclásico Temprano y que se encuentra por todo el sur de Mesoamérica y aún hasta 
Panamá al sur y Nayarit al norte. 
 

Estudios petrográficos de Shepard (1948), y químicos de Neff y sus colegas (Neff 1984; Neff y 
Bishop 1988), han demostrado que las dos variedades estilísticas, San Juan y Tohil, son diferentes en su 
pasta, y este hallazgo puede sugerir que hay dos diferentes fuentes. Una fuente, según los 
reconocimientos de campo de Shook (1965; también Drucker 1948; Lowe y Mason 1965; Shepard 1948), 
es la región de la Costa del Pacífico entre los ríos Coatan y Tilapa, donde se observan altas 
concentraciones del Plomizo en La Blanca, Izapa, y otros sitios. Aunque la mayoría de la cerámica 
Plomiza de esta región pertenece al estilo sencillo, análisis químicos indica que alrededor de 40% de los 
fragmentos sencillos son de la pasta Tohil. En su totalidad, la evidencia disponible desde hace unos 25 
años hace innegable la conclusión que la región costera del Pacífico es la única fuente de la Vajilla 
Plomiza. 
 

Una nueva fase en la historia de interés científico en la Vajilla Plomiza se inició en 1999, cuando 
se llevó a cabo un reconocimiento de los recursos cerámicos de la Costa del Pacífico en ambos lados de 
la frontera. Se recogió una muestra de 207 barros de 132 diferentes ubicaciones. Los barros fueron 
analizados por activación neutrónica y por espectrometría de masa con abrasión por láser (LA-ICP-MS). 
El primero análisis provee datos analíticos que se pueden comparar con los perfiles químicos de la pasta 
de los dos grupos del Plomizo, y el segundo provee datos para comparación con los datos obtenidos por 
LA-ICP-MS del engobe de los dos grupos. En efecto, se llevaron a cabo simultáneamente dos diferentes 
investigaciones de la procedencia del Plomizo, una con el objetivo de encontrar fuentes de material 
crudo usado para la pasta y una con el objetivo de encontrar fuentes de material crudo usado para la 
superficie. 
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Al igual que en la anterior investigación, los nuevos datos químicos indican que hay dos perfiles 
dentro de la muestra Plomizo (Figura 1). En este caso, se puede extender esta conclusión al material 
usado para el engobe (Figura 2). El hecho que varias muestras de materia prima caen dentro de los 
grupos San Juan y Tohil en las gráficas bidimensionales (Figuras 1 y 2), sugiere que hemos tomado 
muestras del mismo ambiente cerámico que explotaban los alfareros plomizos. Sin embargo, un mejor 
modo de establecer un vínculo estrecho y específico entre los grupos cerámicos y zonas de origen es 
por medio de una comparación estadística entre el perfil químico de las muestras de barros y el perfil 
químico del grupo (Neff 1998, 2000, 2001a; Neff y Bove 1999). Se pueden usar las probabilidades 
asociadas con cada uno de los barros para estimar un mapa de probabilidad en donde los picos y 
mesetas de alta probabilidad indican una zona geográfica donde los materiales crudos se aproximan 
más estrechamente al perfil del grupo, y se puede identificar tal zona como la fuente más probable del 
grupo químico. 
 

Como fuera reportado anteriormente (Neff 2001b, 2002, 2003), las comparaciones de las 
materias primas con los distintos grupos Plomizos identifican dos zonas dentro de la región fronteriza 
como probables zonas de fabricación del Plomizo (Figura 3). En cuanto a la pasta del Grupo San Juan, 
el área de alta probabilidad está alrededor de la desembocadura del río Naranjo (Figura 3). Cuando 
consideramos el material con engobe del grupo San Juan, encontramos más o menos el mismo patrón: 
el área de alta probabilidad queda dentro del cauce del río Naranjo, entre el sitio La Blanca y la costa. 
Por otra parte, la pasta del grupo Tohil tiene vínculos más estrechos con barros del cauce del río 
Cahuacan, y el material del engobe Tohil se vincula con materias primas del mismo río, pero más hacia 
el interior. 
 

En resumen, según el más reciente estudio de la procedencia del Plomizo, tenemos evidencia 
muy concreta que ambas variedades proceden de la región costera del Pacífico, cerca de la actual 
frontera entre Guatemala y México. Dentro de esta región, hemos establecido vínculos específicos entre 
los grupos cerámicos y los recursos cerámicos de dos zonas restringidas: vasijas del grupo San Juan 
aparentemente se originaron en el cauce del río Naranjo, entre La Blanca y la costa, y vasijas del grupo 
Tohil se originaron en el cauce del río Cahuacan, en el lado mexicano de la frontera. 
 
EXPLORACIÓN GEOFÍSICA EN EL ÁREA DE LA BLANCA 
 

¿Cómo se organizó la industria única que produjo las vasijas Plomizas, y cómo evolucionó la 
tecnología a través del tiempo? Para avanzar hacia respuestas a tales preguntas, se necesita investigar 
los restos arqueológicos de las actividades de producción. Desafortunadamente, aunque las zonas de 
origen del Plomizo han sido establecidas con certeza, los lugares específicos de los talleres no se 
conocen todavía. Por lo tanto, el próximo paso en la investigación de la industria es buscar los restos 
arqueológicos de los talleres y otras partes de la infraestructura. 
 

Observaciones arqueológicas ofrecen algunos indicios sobre dónde debemos empezar la 
búsqueda. Por ejemplo, durante la construcción de la carretera hacia Tilapa en 1972, Shook 
(comunicación personal), observó la destrucción de un rasgo que interpretara como un horno para la 
cocción de vasijas Plomizo. Por otra parte, las investigaciones en 1981 documentaron una concentración 
muy densa de tiestos Plomizos en SM54 y otros sitios de la zona litoral (Neff 1981, 1984; Neff y Bishop 
1988), cerca del punto de máxima probabilidad para la pasta del Plomizo San Juan. Durante el mes de 
julio del 2003, se investigó la posibilidad que estas observaciones puedan señalar la presencia de 
instalaciones relacionadas a la producción del Plomizo San Juan. Las investigaciones se realizaron 
asociadas con el Proyecto La Blanca de Michael Love, a quien se agradeced su colaboración. 
 

La búsqueda de rasgos asociados con la producción del Plomizo utilizó prospección con un 
magnetómetro dentro de áreas con altas concentraciones de tiestos Plomizos y/u otra evidencia de 
cocción de barro. El magnetómetro es un instrumento que detecta variaciones en el campo magnético de 
la tierra. Rasgos magnéticos localizados pueden aumentar o decrecer el campo, creando anomalías en 
las medidas magnéticas. La cocción de la cerámica en fogones u hornos es una actividad cultural que 
puede crear tales anomalías. La variación magnética también resulta de la variación en la densidad y 
naturaleza de tiestos y otros materiales arqueológicos debajo de la superficie. 
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Figura 1 Concentraciones de cromio y hierro determinado por AAN en muestras de las superficies de 
tiestos Plomizos y muestras de barro crudo procedentes de la región de la Costa del Pacífico del extremo 

sur de Chiapas, México y el rincón suroeste de Guatemala. Elipses representan el nivel 90% para ser 
miembro de cada grupo. 
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Figura 2 Concentraciones de antimonio y titanio determinado por LA-ICP-MS en muestras de las 
superficies de tiestos Plomizos y muestras de barro crudo procedentes de la región de la costa Pacífica 

del extremo sur de Chiapas, México y el rincón suroeste de Guatemala. Elipses representan el nivel 90% 
para ser miembro de cada grupo. 
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Figura 3 Mapa indicando variación en las probabilidades que barros crudos son miembros del grupo 
Plomizo San Juan definido en base de datos obtenidos por activación neutrónica de la pasta. Unidades 

de los ejes son coordenadas de UTM (en metros), y norte está arriba. 
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En los estudios del área de La Blanca, el instrumento consistió de dos sensores magnetómetros 

con una separación vertical de 25 cm. Las medidas de los sensores fueron registrados simultáneamente. 
Así, cada serie de registros produjo tres tipos de datos: sensor superior, sensor inferior, y gradiómetro. 
Otros detalles de la instrumentación ya han sido reportados (Neff 2004). 
 

En vista de los resultados químicos y observaciones arqueológicas discutidos anteriormente, la 
investigación geofísica se enfocó primariamente en el área inmediata al norte del centro urbano de La 
Blanca, en ambos lados de la carretera cuya construcción, según Shook, destruyó un rasgo asociado a 
la cocción de Plomizo San Juan. Se empleó el reconocimiento a pie, el previo conocimiento del área, e 
información de residentes locales para identificar ubicaciones de altas concentraciones de tiestos de 
Plomizo u otro tipo de evidencia de actividades pirotécnicas en la superficie. Se hizo la prospección por 
magnetómetro en cuatro lugares. Esta ponencia trata de los resultados de dos de éstos, Operación 
PL003-1 y Operación PL003-3. Otra prospección que se discutirá a continuación se realizó en SM54, el 
sitio con altas concentraciones de Plomizo en la zona litoral al sur de La Blanca. 
 
OPERACIÓN PL003-1 
 

La primera operación, PL003-1, se llevó a cabo en un platanar donde el reconocimiento a pie 
descubrió altas frecuencias de tiestos de plomizo en la superficie y en los cortes de drenaje. Esta área 
queda a pocos metros al este del lugar del horno reportado por Shook. La prospección inicial cubrió un 
área grande, usando las filas de plátano para mantener alineación. El rasgo más interesante encontrado 
en el lugar es una anomalía intensa al centro del lado oeste que aparece en el mapa de los datos del 
gradiómetro, así como en el mapa del sensor superior. Para comprobar la posibilidad de que esta 
anomalía fuera un rasgo pirotécnico, se inició una serie de estudios más detallados en el lado oeste de 
PL003-1. 
 

La primera prospección detallada empleó intervalos de un metro y cubrió toda el área rectangular 
de 37 por 50 m indicado en la planta del área total. Se registró poca variación magnética a través del 
área, con la excepción de una anomalía de medidas extremas en la porción nor-central, que corresponde 
a la anomalía registrada anteriormente. Para precisar la morfología de este rasgo, se realizó una 
prospección aún más detallada de un área de 10 por 10 m sobre el lugar de la anomalía. El sensor 
inferior, tal como el gradiómetro, indican la presencia de un rasgo complejo, quizá cuadrado, o con rayos 
emanando de un rasgo en el centro. 
 

Sin suficiente tiempo para realizar una excavación del Rasgo 1, muestras pequeñas de los 
depósitos del subsuelo se obtuvieron en el área del rasgo con un barreno manual para tierra. Los 
resultados confirman la presencia de restos pirotécnicos, pero no proporcionan suficiente detalle para 
clarificar la naturaleza de la anomalía. Parece que hay concentraciones de ceniza y barro cocido entre 40 
y 60 cm debajo de la superficie en el área del rasgo, pero su asociación con tiestos Plomizos no se 
puede confirmar con las muestras del barreno. Por lo tanto, la naturaleza de este rasgo y su posible 
relación a la industria Plomiza permanecen desconocidos por el momento. 
 
OPERACIÓN PL003-3 
 

Otra prospección de interés es la Operación PL003-3, al lado oeste de la carretera, 
aproximadamente 0.5 km al norte de PL003-1. Se encontró esta área de concentración de tiestos 
plomizos solamente durante el penúltimo día del proyecto, y la verdad es que no recibió la atención que 
merece. Queda dentro de un platanar que ha estado nivelado, actividad que aparentemente ocasionó 
daños a los rasgos arqueológicos, posiblemente hasta una profundidad de casi 1 m en el lado oeste. Se 
encuentran tiestos grandes de Plomizo junto con barro cocido en la superficie. La planta del sensor 
superior muestra un área con medidas magnéticas muy altas en la esquina suroeste de la operación. 
Bloques de barro cocido de forma amorfa también fueron observados en esta área. Se notan otras áreas 
de altos registros magnéticos también. 
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La planta de los registros del gradiómetro de PL003-3 resulta ser relativamente plana, y los 
rasgos visibles en los registros del sensor inferior casi desaparecen. Por otra parte, un análisis detallado 
de los datos de la esquina suroeste sugiere la posibilidad de alineaciones estructurales en esta área. 
Claramente el área PL003-3 merece más atención. Debido a la brevedad de la investigación realizada 
hasta el momento no se pueden ofrecer conclusiones firmes sobre la naturaleza de las actividades que 
crearon los rasgos magnéticos, junto con el barro cocido y las concentraciones de tiestos Plomizos. Sin 
embargo, existe la posibilidad que estos indicios señalan la presencia de instalaciones relacionadas a la 
producción de vasijas de Plomizo San Juan. 
 
PROSPECCIÓN MAGNÉTICA EN SM54 
 

La otra prospección se llevó a cabo en SM54, el conjunto de montículos pequeños en la zona 
litoral al sur de La Blanca. La densidad de tiestos plomizos en este sitio y otros vecinos sitios son 
consistentes con la hipótesis de que el Plomizo San Juan era producto, al menos en parte, de la zona 
litoral (Neff 1984). Y, como se discutió arriba, las materias primas alrededor de la boca del río Naranjo 
son consistentes con la composición química del Plomizo San Juan. La prospección magnética en SM54 
se realizó en el montículo más grande del sitio. El sensor inferior identificó tendencias a largo plazo 
consistiendo en registros magnéticos altas del lado sur del montículo y registros relativamente débiles al 
norte. Se cree que este patrón refleja la lectura de un depósito denso de materiales culturales, 
principalmente tiestos, que se encuentra dentro de montículo. De acuerdo con esta interpretación, tres 
pozos de saqueo son rodeados por registros muy altas debido a la densidad de tiestos depositado en el 
aro de cada pozo. Las tendencias a largo plazo están eliminadas por los datos de gradiómetro. Los 
pozos de saqueo se ven más claramente en esta planta, y quizá aparezcan patrones adicionales. 
Específicamente, es posible que los registros gradiométricos indican dos estructuras sobrepuestas, una 
estructura oblonga que está orientada perpendicular al eje largo del área del estudio y una estructura 
cuadrangular orientada diagonalmente a la otra, con su centro más o menos en el lugar del pozo de 
saqueo más al este. 
 

En resumen, la prospección magnética del SM54 no proporciona datos que son consistentes con 
la interpretación de que estos montículos son instalaciones relacionadas a la producción de alfarería. 
Aunque el relleno del montículo parece crear una tendencia a largo plazo en los registros magnéticos y 
hay sugerencias de estructuras, no se registró anomalía alguna con la intensidad magnética como la que 
pueda ser producida por un horno o por cocción al aire libre. 
 
CONCLUSIÓN 
 

En conclusión, aunque las exploraciones geofísicas reportadas aquí no descubrieron una fábrica 
grande del Plomizo San Juan, los resultados son importantes en el contexto del esfuerzo general para 
entender la evolución de la industria Plomiza. Por ejemplo, la idea que la vajilla Plomizo San Juan se 
produjo dentro de la zona litoral (Neff 1984; Neff y Bishop 1988), parece menos probable en vista de los 
hallazgos en SM54. En contraste, las exploraciones en el área de La Blanca encontraron varios rasgos 
aparentemente de naturaleza pirotécnica, y existe la posibilidad que al menos uno de estos se relaciona 
a la producción del Plomizo San Juan. Si se incluye el rasgo reportado por Shook, es posible conocer 
dos o aun tres instalaciones relacionadas de un modo u otro a la producción del Plomizo San Juan. 
Ahora se necesita aumentar la muestra de tales instalaciones y clarificar su naturaleza con 
investigaciones adicionales. 
 

Para el futuro, se proyectan más investigaciones en el área de La Blanca para clarificar la 
naturaleza de los rasgos ya conocidos y para buscar otros. También se necesitan datos de campo del 
otro lado de la frontera mexicana, donde se produjo el Plomizo Tohil. Últimamente, estas investigaciones 
generarán datos comparativos sobre la organización y escala de actividades productivas de los dos 
centros de la industria Plomiza. El objetivo es el mismo que impulsó el estudio del Plomizo hace 25 años: 
la elaboración de un entendimiento científico de la evolución de la industria cerámica más sofisticada del 
Nuevo Mundo prehispánico. 
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Finalmente, con respecto a la metodología, las exploraciones en el área de La Blanca prueban la 
utilidad del magnetómetro para identificar rasgos enterrados a través de áreas grandes con bastante 
rapidez. Así, hace posible la investigación de relaciones espaciales dentro de comunidades sin la 
necesidad de hacer grandes excavaciones. No obstante, generalmente se necesita clarificar la 
naturaleza de los rasgos encontrados por medio de cobertura más detallada con el magnetómetro, con 
pruebas con barreno, y, en ciertos casos, con excavaciones más grandes. Ya que se establece la utilidad 
del instrumento, el próximo paso será el desarrollo de una mejor metodología para la integración de 
prospección magnética con reconocimientos a pie, recolección de la superficie, y varios tipos de prueba 
con excavaciones. 
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